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RELACION n. ?a

SACADA DE LA COMEDIA
QUE SE INTITULA

ABIGAIL«
i. POR DON ANTONIO ENRIQUEZ GOMEZ.

PRincipe de toda el A‘ia,
Monarca Rsgio de Tyro,

Bmperador de Judca,
Síñor deAsJ-'^i in-ví¿io,

pficncr Laurel de Saoiaria,
Capitán fuerte de Egypto,
General de las Armadas
del Rey, anjeo

» y Diviso.
Geb-frnador de das Polos,
en qui&o ^ miran sucintos

a.'or, animo, y |K>der,

f larza . Magestad , y brío,

y 1 soy David , a quien tantas
»eces llamaste tu amigo,

y oy enemigo le nombras,
por díT fácil mente oidos
i -pionjtros

,
que abaten

lealtades
, y beneficios.

Si no es de pechos bizarros

entre nobles rcíeriríos,

oye|q segunda vez^

qjs si no son para dichos,

serán
,
por ne remediados,

ilusión ds los sentidos.

Quando tu espíritu estaba
ocupado del detirio

inmortal
, .siendo tu pecho

un caos , un fuego , un abysmo^
Yo con el harpa amparado
del metro mas peregrino,
lance de tu imagen Real
el espíritu maligno,
o por piedad del laurel,

ó porque Citaban benignos
a mí voz

. y mano alada
los diáfanos zafiros.

Q lando contra cí Filisteo
animosamente fuimos
a dar !a.bata.lla

, tu
(hecho valor de ti mismo)
te entraste precipitado
por el Ezercito altivo,

ocasionando al laurel

el no ignorado peligro.
El bf’lico, bruto hermoso,
con su natural instinto,

hollando el vago slemento,

y cercado de eaemigos.

co-



eorióda en lo animoso
(aunque por el pecho herido)

de tanto dueño el valor,

ífc tanto rayo lo adivo,

de tanta deydad lo inmóvil,

y de tanta luz los gyros.

Cercáronte de manera,
que tu brazo no vencido,-

viendo quebrada la^lanza,

y el yelmo en partes bchdidq,
n'á'fíchádó de sangre el polvo,

y roto ei morrión lucido,

sacudir quiso mas sombras
Sol de tanto parasismo.

Yo, que,di?cdrrÍ6ndo el campo,
te buscaba

, tan perdido
de la ausencia

, como ciego
del ignorado peligro.

B desde la montaña,
ó coneabo peregrink),

donde estaba , como suele

baxar recio torbellino,

granizando de los Orbes
redondos globos de vidrio,

Líegüé atropellando quantos
cercaban tu ser invirSo,

por señas que derribé

Idolatras veinte y cinco,
que per el monte rodaron
hasta baxsr al abismo.
No S'jcic crecido arroyo,

precipitado de un ri>co,

llevarse tras si el ganado,
tronchando los altos pinos,

como yo por defenderte
llevaba los enemigos,

;

siendo mi espada el arroyo
precipitada de! brío.

Sobí'e un Ekfinte el Rey
dei Filisteo atrevido

'6

J

vénfa
,
cuyo vulumsn

(nube de tanto castillo)

amenazaba los campos
,

agostados dt siívBstfo, J
Y a tu Persona Real,

murada con esteOiimpo,
si no se daba por presa ^

( que el valor nunca es yeocidó)

se juzgaba ptw despojqp,
^

del Bárbaro ihcircuncMb¿ ^ i
No suele rayo caerse

del negro , y lóbrego sitio

de la nube ,
derribando

los mas altos ediñeios,-

cemo yó me'arexc^qaafado -

el Barbare fugitivo

iba a executar el golpe

en tu brazo peregrino.

Yo entonces i tan buen tieiúpO:'

llegué , lévantabdo éUmio, ^

q á un miimó tiempo se viétoa

manchados algunos lirios, ’

f

y la cabeza saltando

en los corales teñidos,

se llego cerca (ftl eu'cfpb,
^

á quien el Bárbaro altivo^ ^

pensando Ser el tutbaftte,
^

tomó éon anirño
, y brio

para ponerla otra vez

en el ya perdido sitio»

pero comó' lbs vitales ^

estaban "casi perdidos,
' '

en el camino se dieron
'

el postrero parasiímo.

Venciste el campo contrario,

y viéloriosós venimos ^

á tu Corte, dónde- enérandó

con ápíáüsq
, y regocijó^

las Doncellas de'Sióa

en el discurso festivo

dixe*



iíxeron .-Siá* 9?

m tó de los cheniigós- =

mil, pero David diez Wir;

y a]4ferandG tus ^ fiírl

esta razón 4 'té ^
estatu a de tna rmol- frio. ’ t f : "i í

Desde^ehtonccs
,
desdé éntdflcef

ccmo si yo huviera sido -
_

= -

el A\ffd# de híijáfebipSia-,'^ * -fp

llevante mal naiv dwi^iiSd^V " * '

tan hijos deími 'rióble¿aí''3^^*

que te juraron por miós,- '

por ganar con mi decofo "
'

*'

lea Itadeí-;' yáfi'd" ’'3e|itbs.''S. «"i :

3

J<Iil vects^quislste datñfífe - *-

la nmerte
, y'a mbifo*'

Jonatás (hii bérrisVíto

y sobre todo mi amrgo )- ;-

la fanea le tiraste,

porque'qüfso 'pciegrifió t

ÍÉF éXcmptó de aftVtótarfí c:-*- yííp

con dcspréc^r

Quebrasteme la palabra

mi! veces, mancha, qu1|'Íí^ido
sobre la Purpura sacra í^!
lunar en todos los sigfeft'

-A tu hija me quitaste,

habiendímre' prometido/^ ,

'

séguridad invioíí^ble:

S^A bimelech sin delito, - *

y siq^^ttlpacvd.isg masit^^r '
y, }-\ ¿.

porque viendome afligido

me socorrió con ehpáñ ’ '

de proposición : que has visto

en mi
,
que con tanta fuerza

de poder te has atrevido

á maltratar mi inocencia,

a atropellar mi juyeio,

a perseguir mi valor,

y a deslucir mi aivedrio?

cuévk
( descufdsá'ó’-de tí mismo
estabas F'ftb te di vidj ?

Y en pS^'dW é^e^séWicló^
' ' '

no m^clméná pílábr»''-''

d'e^ humilla¥%í'étíib iíidi^ho
'

attf -Gesáréá Cérona?
Pues por q»^é ‘áhdra el lúctcfo

esquadroHdéWñ^li qul^’db
'

se está coíiíiÁíRÍé^ó'él'mld ’

de fé , l¿¿IH<P,^- y*^vatór^

venerándonos designios ?
'

Y porque sepas quién 'IsOy',

yd‘^i'1coh impulsó Divino *' *

entréf éstí hóébfe %fk ttf ¿iápbig

y te desp«5jé-^t¥cVidO'~ '^^
“

de la lanza V T ei'orísial*
’’- = -

que vés -- y serátí tésti|ds4' f
que soy J^avid vaierp^^ ^ -

tan vasalitf^fcómoiaibigOi' • ?
tan jioKéSécihó Sofdááb, ' •

tan leaPcíttbd-béifigtóíí - c

^

pues pudierdo darte muerte
-tanta# v^és, he querido

Í|rocar^«amor el odio,
-Solver e<^elo el delito,

poniéndole á ia venganza V

todo un glcbplde pl‘cdigidSS%

fci , Señor poderoso, 'f

ieív' ftimfpe 'divino, * -

;fítcep|^^agfi?dq,4
na afiixas ajel afligido.

Ví^néo^fém, y montes,

y fatigando los riscos,

me traes acosado
, y tanto,

que duda el aliento mió,
si puede con la materia

ser dé la forma principio.

A un atomo vas siguiendo,

que en este opaco distrito,

don-



«oncíe se ^mbaFasa^eísNoto^ • O
teme el menor torbeHina
de tu colera,, que¿arc^s^
esas <^tnpañ3s.^: v%lFÍq>T

,
rA un Ave tewc, qu(5^t4

esos^mpqs desasido^
,

siguiendo* por los montes? ^
Uej;^ el barpóp buido
del poder3 qop deja luz

,
Imperial yo ^ re^irp,^,

,
u

'

como avecijiaJncícente*
^ ^que al cauteloso ruido

de la yeoeoosa flecha

wuere , qo eiscpcbando tiro,"

par <csta lanzan , ;
Cuyo acero diamantino. , ... 1
ssra ploip^ iumÍQOsa, ^

y escribirá por los siglos
la ingratitud mas «jruel ,

que tuvo, Prippip^
^ ^

Pase ta^m^ien (^r, el agua^
en cuyo bmnar cristalino

se temp?|k#k tanto foego* .

se deshaiá.íanto arbitrio,
se oprimirá ligor tanto,
hecho a fuerza de enemigos,
Y si aca^.oo ba^^taren

,

lealtades y beoeflcios

Principe tan Regio,
aquí tienes , Señor mío,
mi vidarpuesta^jtüs plantase
81 el feaz^ dfr Dios Divino
te diere ílícencia

í postra
con aiiénto verrgativo
el vasaljo mas leal,

el Pastor qi?s, pcfegrino^

-

el zelo |n*f fsryoros^Q, .•
,

el sugeto mas altivo,
’

mas constante,
el Hebféo Olas propicio,
el pensamiento mas noble,

y el mas verdadero amigo* .

.

que víó Bíaadoi» de i^Qib»
«n la cjy:|cra,ilel si^o. 7

4.

Coff Ucencia: En Córdoba ’^ en la Imprenta de
de Ramos Coria^ Plazuela de las Cañas

^ donde
¿aliará wdo genero de surtimiento

^ y Estampa
mnegro^ é iluminadas.

'
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